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Resumen 

Presentamos en este artículo un avance de la intervención arqueológica de carácter preventivo 
realizada en la calle Victorio Macho de Herrera de Pisuerga en el año 2016, en la que se documentó una serie 
de sepulturas adscribibles al cementerio tardoantiguo dado a conocer en la década de 1930 por Julio Martínez 
Santa-Olalla. 
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Summary 

We present in this article an advance of the archaeological intervention of preventive character 
realized in Victorio Macho Street from Herrera de Pisuerga in 2016, in which a series of graves ascribable to 
the late Antiquity cemetery was documented, unveiled in the 1930s. by Julio Martínez Santa-Olalla. 
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Introducción 
La conciliación entre el desarrollo urbanístico de una localidad y el conocimiento y 

protección de su patrimonio arqueológico no siempre resulta tarea sencilla, y en el caso de 
Herrera de Pisuerga (Palencia), la ejecución de proyectos urbanísticos dentro del área de su 
casco urbano, definido como Bien de Interés Cultural con la Categoría de Zona Arqueológica 
en 19931 e incluido dentro del área de protección arqueológica delimitada en la normativa 
urbanística municipal, hace preceptiva la realización de trabajos arqueológicos de carácter 
preventivo destinados a la documentación —y en su caso conservación— de los posibles 
restos patrimoniales que pudieran verse afectados por las obras. 

Con este motivo, durante la segunda quincena del mes de julio y parte de agosto de 
2016 se llevó a cabo, bajo la dirección de la Unidad de Arqueología de IE Universidad, la 
intervención arqueológica en el solar de la calle Victorio Macho de esta localidad, vinculada al 
proyecto de urbanización promovido por su Ayuntamiento con el objetivo de mejorar las 
condiciones del vial, con parte de su trazado entonces ocupado por una caseta en ruinas 
—tramo noreste, hasta su intersección con la calle José Corral— y presentando el resto de su 
solera en tierras —tramo suroeste, hasta su intersección con la calle Gran Canaria— (fig. 1). 

 
Antecedentes arqueológicos 

Las excavaciones arqueológicas efectuadas en Herrera de Pisuerga desde la segunda 
mitad del siglo XX han confirmado la significación del yacimiento arqueológico sobre el que 
se desarrolla el casco urbano de la ciudad actual, cuyo origen se remonta a la fundación ex novo 
de un importante asentamiento militar a finales del siglo I a. C., ocupado por diferentes 
guarniciones militares y acerca del que ha tratado una amplia bibliografía científica (Pérez, 
1996; Illarregui, 2005). Por su parte, los restos asociados a la época romana bajoimperial 
parecen indicar el despoblamiento del área campamental, concentrándose en las villae de su 
entorno y otras áreas suburbanas como el Pradillo de la Fuente de los Caños/Camino de las 
Ánimas2 (Pérez/Arana/Pérez, 1981: 161-162), y desde los primeros años del siglo XX se tiene 
también constancia de la existencia de un importante cementerio de época tardoantigua, que 
atestigua la presencia de un núcleo de población coetáneo en el entorno herrerense. 

Son precisamente los restos de una parte de esta necrópolis, ubicada en el espacio 
comprendido entre la ermita de Nuestra Señora de la Piedad, el antiguo mercado de ganados 
y el barrio de San Pedro (Pérez/Arroyo, 2003: 44-48), los localizados en el área de la calle 
objeto del proyecto urbanístico señalado. Muy afectada por el expolio, fue excavada por Julio 
Martínez Santa-Olalla en 1931-1932 y publicada en una memoria al año siguiente (1933)3,   

                                                 
1 BOCyL n.º 90 de 22 de abril. 
2 Los trabajos en este yacimiento han sido retomados desde 2016 por la Unidad de Arqueología de IE Universidad, con el fin de 
clarificar arqueológicamente este lugar. 
3 La memoria de esta intervención, promovida por la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, constituyó una de las 
primeras clasificaciones sistemáticas de una necrópolis visigoda, y se convertiría en un referente de los estudios de esta temática 
(Dohijo, 2017: 213-214), siendo numerosos los trabajos y notas derivados de ella (Barras de Aragón, 1933; Corral, 1934; Martínez 
Santa-Olalla, 1934a; Id., 1934b; Pérez de Barradas, 1935; Morillo, 1989). Por su parte, algunas de las piezas extraídas de este 
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Figura 1. Localización del área de intervención (C/ Victorio Macho), al suroeste del casco urbano de Herrera de Pisuerga. 
 

Figura 2. Desarrollo de la excavación en el tramo suroeste de la C/ Victorio Macho (sondeos 1 y 2 más ampliaciones).  

                                                 
yacimiento antes de las excavaciones oficiales serían publicadas por L. Huidobro (1916: 382, figs. 10-15; Id., 1928: 362, figs. 2-3), 
el propio J. Martínez Santa-Olalla (1931: 57-58, figs. 1-7) o H. Zeiss (1934: 148, 177, 191-194, taf. 3.2, 4.3, 6.3, 16.1, 18.3, 19.3, 
20.8), entre otros. 
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constituyendo uno de los hallazgos arqueológicos más relevantes vinculados al periodo 
visigodo en la provincia de Palencia (Molina, 1984: 132-151; Alonso Ávila, 1985: 285-295; 
Pérez/Abásolo/Cortes, 1995: 214-221; Mañanes, 2004: 431-582) y una de las necrópolis más 
representativas de las conocidas para esta etapa en la Península Ibérica (Sasse, 1999: 441; 
Balmaseda, 2006: 265). 

De este cementerio se conocía más de medio centenar de tumbas, algunas con su 
cabecera delimitada por cantos rodados o piedras sin labrar, siendo común la reutilización de 
fosas funerarias o la presencia de inhumaciones infantiles. Según la citada memoria, los restos 
estaban enterrados en ataúdes o parihuelas de madera, portando gran parte de ellos ajuares 
identitarios de la sociedad visigoda. Por otro lado, estos trabajos también documentaron la 
existencia de una casa con tres habitaciones y patio localizada al noroeste de la necrópolis,  
así como los cimientos de una edificación interpretada como basílica, con tres naves y ábside 
orientado al noreste, que sería excavada parcialmente y en cuyo interior se menciona el hallazgo 
de un capitel y restos de una pila de mármol (Martínez Santa-Olalla, 1933: 7-13; Pérez/ 
Illarregui, 1992: 40-42). 

 
Desarrollo de la intervención4 

El planteamiento inicial de la intervención arqueológica consistió en la realización de 
una serie de sondeos distribuidos en ambos tramos de la calle (sondeos 1 y 2 en el tramo 
suroeste y —tras el derribo del caseto— sondeos 3 y 4 en el tramo noreste), con unas 
dimensiones iniciales de 3 x 4 metros cada uno y ubicadas con disposición alterna de suroeste 
a noreste. 

Tras el hallazgo de las primeras tumbas en los sondeos 1 y 2, cada uno de ellos fue 
ampliado para facilitar el registro de las sepulturas documentadas, abarcando una superficie de 
4 x 5 metros el sondeo 1 y 4 x 4 metros el sondeo 2. Posteriormente se decidiría la apertura en 
área del total de este tramo de calle, efectuada en dos mitades longitudinales: en primer lugar, 
se realizaría la ampliación sureste, que prolongaba el sondeo 1, y a continuación, siguiendo el 
sondeo 2, se efectuó la ampliación noroeste. En total, la superficie excavada en este segmento 
de la calle —incluyendo los sondeos 1 y 2 y sus ampliaciones—, ha abarcado un área de 6 x 18 
metros, 108 metros2 (figs. 2 y 3a). 

Por lo que respecta al tramo noreste de la calle —ubicado aproximadamente a una cota 
de un metro por encima del anterior—, su sondaje fue realizado mediante la apertura de sendas 
catas: el sondeo 3 (fig. 3b), donde se identificaron algunos restos constructivos asociados a 
material romano, así como otra estructura lineal, de menor entidad, sobrepuesta al horizonte 
funerario. Por último, el sondeo 4 (fig. 3c) no aportó ningún resto asimilable con la necrópolis, 
si bien permitió el registro de hasta seis niveles de relleno, alcanzándose una profundidad de 
2,60 metros.  

                                                 
4 Agradecemos cordialmente a Luis Antonio Arroyo, Eduardo Blanco, Eusebio Dohijo, Alberto Fraile, Julia García y Olivia Reyes 
la colaboración ofrecida durante la fase de trabajo de campo. 
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Figura 3. a) Planta del sector de necrópolis documentado en 
el tramo suroeste de la C/ Victorio Macho; b) secuencia 
estratigráfica del sondeo 3, en el tramo noroeste;  
c) alzado del perfil suroeste del sondeo 4, en el mismo 
tramo de calle. 
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Inventario de sepulturas y ajuares 
— Sepultura 1: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones5: 182 x 60 x 13 cm. Cota6:  
-186 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; cráneo ladeado a derecha; brazo derecho extendido, izquierdo semiflexionado 
sobre la pelvis; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; buena 
conservación. Varón adulto; altura c. 150 cm. Herrajes asociados: restos de cinco clavos. 

 

— Sepultura 2: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 190 x 63 x 18 cm. Cota: 
-198 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; cráneo centrado respecto a eje; brazo derecho extendido, izquierdo semiflexionado 
sobre la pelvis; piernas extendidas en paralelo. Mala conservación, con faltas en raquix, tórax, 
pelvis y extremidades. Mujer adulta; altura c. 160 cm. 

 

— Sepultura 3: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste, con algunos bolos y piedras 
calizas dispuestos en su perímetro. Dimensiones: 208 x 83 x 19 cm. Cota: -174 cm. Restos 
óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-noroeste y conexión anatómica; 
cráneo ladeado a izquierda; antebrazos sobre el tórax; piernas extendidas en paralelo. 
Enterramiento en espacio vacío; conservación regular, con faltas en raquix, tórax y pelvis. 
Varón adulto; altura c. 176 cm. Herrajes asociados: restos de cuatro clavos. Ajuar (fig. 4): 

 

2016/18/1. Anillo de bronce fundido con aro de sección oval y chatón circular de perfil 
troncocónico, con decoración no identificable. Diámetro: 27/25 mm. Disposición del hallazgo: 
entorno a falange de mano izquierda. 
2016/18/2. Broche de cinturón de bronce, con placa rígida de perfiles rectos y lengüeta con remate 
redondeado. Presenta relieve decorativo con figuración consistente en figura humana a la izquierda, 
ataviada con capucha de cola y con martillo alzado sobre yunque; a la derecha, cuadrúpedo o animal 
mitológico, ambos afrontados. Hebilla con calado rectangular; no conserva hebijón. El reverso 
presenta tres apéndices perforados, dos junto a la hebilla y el restante, fragmentado, centrado en el 
extremo opuesto. Dimensiones7: 91 x 36 x 11/3 mm. Disposición del hallazgo: junto a la mano 
derecha, a la izquierda de la pelvis, en sentido longitudinal al cuerpo, con la hebilla hacia abajo. 
2016/18/3. Cuchillo de hierro, muy deteriorado, con la hoja fragmentada en segmentos y espiga 
más estrecha que ésta, alineada con el dorso. Conserva improntas de urdimbre textil adheridas a su 
hoja, especialmente en su extremo distal. Dimensiones: c. 210 x 27 x 5 mm. Disposición del hallazgo: 
área pélvica, en sentido transversal al cuerpo y con extremo distal orientado hacia la derecha. 
2016/18/4. Contera de vaina, consistente en una abrazadera laminar de aleación de cobre, arqueada 
con sección en “U” y decorada con líneas paralelas troqueladas en su extremo distal. Uno de sus 
extremos presenta una perforación, mientras que el otro mantiene una capa de corrosión férrica, 
quizás debida a la presencia de un remache o clavillo. Dimensiones: 42 x 30 x 5 mm. Disposición 
del hallazgo: área pélvica, junto al extremo distal del cuchillo, pero desplazada por debajo de éste. 

                                                 
5 Longitud, anchura y profundidad, respectivamente. 
6 Cotas referenciadas desde la altura máxima de la solera en C/ Victorio Macho, localizada en su intersección con C/ José Corral. 
7 Salvo en los casos en que se indiquen dimensiones específicas, las medidas referencian longitud, anchura y espesor 
máximos/mínimos. 
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2016/18/5-11. Conjunto compuesto por siete elementos de sílex: cuatro lascas y tres segmentos de 
lámina, algunos con pequeñas escotaduras en su borde. Dimensiones: 18 x 6 x 5 mm; 14 x 14 x 
4 mm; 20 x 14 x 4 mm; 15 x 10 x 3 mm; 12 x 12 x 4 mm; 11 x 10 x 3 mm; 12 x 10 x 5 mm, 
respectivamente. Disposición del hallazgo: área pélvica, junto al cuchillo de hierro. 
 

— Sepultura 4: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 120 x 56 x 4 cm. Cota:  
-181 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; piernas extendidas en paralelo, con patología ósea traumática en fémur izquierdo. 
Mala conservación, con faltas en cráneo, tórax y extremidades superiores. Mujer adulta, altura 
c. 154 cm. Ajuar (fig. 7): 

 

2016/18/12. Aguja de asta/hueso, de sección oval a circular, con extremo distal fragmentado y 
proximal aplanado, con sendas perforaciones circulares y otra rectangular de bordes redondeados, 
entre éstas. Dimensiones: 51 x 5 mm. Disposición del hallazgo: a la derecha de las extremidades 
inferiores, separado de éstas. 
 

— Sepultura 5: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 216 x 71 x 14 cm. Cota:  
-181 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; cráneo alineado respecto a eje; brazo derecho extendido sobre pierna, izquierdo 
semiflexionado sobre la pelvis; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; 
buena conservación. Varón adulto, altura c. 168 cm. 

 

— Sepultura 6: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 185 x 69 x 29 cm. 
Cota: -207 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-noroeste y 
conexión anatómica; cráneo ladeado a izquierda; brazo derecho sobre la pelvis, izquierdo 
flexionado sobre el tórax; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; 
buena conservación. Mujer adulta, altura c. 150 cm. Herrajes asociados: restos de seis clavos. 

 

— Sepultura 7: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 205 x 66 x 27 cm. 
Cota: -184 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-noroeste y 
conexión anatómica; cráneo ladeado a derecha, con maxilar abierto; brazo derecho extendido, 
izquierdo semiflexionado sobre la pelvis; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en 
espacio vacío; conservación regular, con faltas en raquix, tórax y pelvis. Varón adulto, altura  
c. 170 cm. Herrajes asociados: restos de cinco clavos. Ajuar (fig. 5): 

 

2016/18/13. Broche de cinturón de bronce, con placa rígida de sección plana y decoración calada, 
consistente en dos rectángulos paralelos y seis perforaciones circulares en su interior, con lengüeta 
rematada en doble seno. Hebilla rectangular y hebijón curvado de base escutiforme, con punta 
fragmentada; presenta dos pequeños círculos calados y otra perforación con restos del pasador de 
hierro. El reverso presenta tres apéndices perforados. Dimensiones placa: 96 x 40 x 15/4 mm; 
dimensiones hebijón: 38 x 21 x 5 mm. Disposición del hallazgo: junto a la pelvis y en sentido 
longitudinal al antebrazo izquierdo, con la hebilla hacia abajo y el hebijón desplazado hacia atrás. 
2016/18/14. Cuchillo de hierro de hoja recta con filo único y espiga triangular, delimitada por restos 
de un aro férreo en su transición a la hoja, que conserva algún resto de impronta de urdimbre textil. 
Adherida a su extremo distal, conserva la contera de su vaina (n.º 15). Dimensiones: 215 x 25 x  
  



 
PABLO ARRIBAS LOBO / CESÁREO PÉREZ GONZÁLEZ 

302                                                            Oppidum, 14-15, 2018-2019: 295-326. ISSN: 1885-6292. 
 

 

                                                                              Figuras 4 y 5. Ajuares de las sepulturas n.º 3 (1-11) y 7 (13-15 y 110-111).  
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5 mm. Disposición del hallazgo: detrás de la pelvis, en sentido transversal al cuerpo y con extremo 
distal orientado hacia la derecha. 
2016/18/15. Contera de vaina, consistente en una abrazadera laminar de aleación de cobre arqueada 
con sección en “U” que amordaza sendas chapitas, estando decorada al menos una de ellas con 
motivos repujados a base de arquillos y líneas paralelas. La abrazadera conserva, en uno de sus 
extremos, un clavillo o remache de hierro, y sobre ésta y las chapitas se aprecian improntas de 
urdimbre textil. Dimensiones: 43 x 28 x 13 mm. Disposición del hallazgo: cubriendo el extremo 
distal del cuchillo n.º 14, con el que está fusionada. 
2016/18/110. Pinzas de bronce de sección laminar, con paletas ligeramente troncocónicas, más 
anchas en los extremos, vueltos hacia el interior y decoradas con tres líneas incisas paralelas, simples 
junto a ambos bordes y ondulada la central. Dimensiones: 75 x 9 x 1,5 mm. Disposición del hallazgo: 
área pélvica, junto al cuchillo n.º 14-15 y la chapita n.º 111. 
2016/18/111. Chapita de bronce de morfología escutiforme. Posible cierre de escarcela. 
Dimensiones: 21 x 12 x 1,5 mm. Disposición del hallazgo: área pélvica, junto al cuchillo y las pinzas 
n.º 14-15 y 110. 
 

— Sepultura 8: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 178 x 44 x 14 cm. Cota:  
-182 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; cráneo alineado respecto a eje; brazos flexionados sobre el tórax; piernas 
semiflexionadas a derecha. Enterramiento en espacio colmatado; buena conservación. Mujer 
adulta, altura c. 160 cm. 

 

— Sepultura 9: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste, con serie de bolos y piedras 
calizas alineados a su lado derecho. Dimensiones: 190 x 60 x 18 cm. Cota: -188 cm. Restos 
óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-noroeste y conexión anatómica; 
cráneo centrado respecto a eje; antebrazos cruzados sobre el tórax; piernas extendidas en 
paralelo. Enterramiento en espacio vacío; mala conservación, con faltas parciales en cráneo, 
raquix, tórax, pelvis y extremidades (cuarto superior izquierdo). Mujer adulta, altura c. 162 cm. 
Herrajes asociados: restos de siete clavos. Ajuar (fig. 6): 

 

2016/18/16. Arete con adorno oval, realizado en plata y decorado con filigrana. Los extremos del 
aro, apuntados, se vuelven uno sobre el otro para formar el enganche. Diámetro del aro: 56 mm; 
sección: 2 mm; ova: 20 x 15 mm. Disposición del hallazgo: área auricular izquierda. 
2016/18/17. Adorno oval de plata, decorado con filigrana y similar a la pieza n.º 16, pero carente de 
aro, que se encuentra cortado a ras de los extremos de la ova. Presenta una perforación de tendencia 
rectangular. Dimensiones 20 x 15 mm. Disposición del hallazgo: área auricular derecha, junto al 
elemento de hueso n.º 18. 
2016/18/18. Elemento de hueso, ligeramente curvo y apuntado en uno de sus extremos, de 
secciones oval y plana. Dimensiones: 20 x 15 mm. Disposición del hallazgo: área auricular derecha, 
junto al adorno n.º 17. 
2016/18/19. Disco de aleación de cobre, ligeramente cóncavo, con perforación central y pequeño 
apéndice junto a ésta, en su cara interior. Diámetro: 14 mm. Disposición del hallazgo: cavidad nasal. 
2016/18/20-47. Conjunto formado por un total de veintiocho cuentas —trece de ámbar, de 
morfología irregular (diámetro entre 5 y 12 mm); ocho de pasta vítrea (cuatro de color negro, una de 
ellas decorada con gallones y otras dos con zigzag y motas blanquecinas; dos azul cobalto; una 
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blanquecina, de morfología cuadrangular y una incolora, también decorada con gallones, diámetro 
entre 8 y 14 mm); dos aros y tres discos de aleación de cobre (diámetro entre 11 y 14 mm) y dos 
arandelas plateadas (diámetro, 10 mm)—. Disposición de los hallazgos: área cervical, siguiendo un 
cierto orden consecutivo. 
2016/18/48. Fíbula discoidal de bronce, con resorte de muelle y aguja de hierro. El disco constituye 
una cápsula cilíndrica en cuyo interior contiene restos de una pasta homogénea de color ocre. 
Conserva improntas de urdimbre textil adheridas a su cara superior, bajo las que se observan trazos 
correspondientes a un motivo decorativo. Dimensiones: 44 x 17 mm. Disposición del hallazgo: 
sobre la clavícula izquierda, en línea con las cuentas de collar. 
2016/18/49-53. Conjunto formado por un total de cinco elementos —sendas cuentas de pasta vítrea 
de color negro, una de ellas decorada con gallones (diámetro, 13 y 14 mm), dos discos de aleación 
de cobre (diámetro 15 y 17 mm) y una arandela plateada (diámetro, 9 mm)—. Posibles abalorios de 
pulsera. Disposición de los hallazgos: área abdominal, junto a mano derecha. 
2016/18/54. Anillo con aro laminar de aleación de cobre y chatón plateado, con arquillos de filigrana 
formando una torrecilla cilíndrica sobre la que se aloja un cabujón de pasta vítrea de color amarillo. 
Diámetro: 24 mm. Disposición del hallazgo: entorno a falange de mano izquierda. 
2016/18/55. Anillo con aro laminar de aleación de cobre y chatón con celdilla de tendencia 
rectangular, donde se aloja un cabujón de pasta vítrea opaca, de color azul cobalto con sendas 
vacuolas blancas. Diámetro: 22 mm. Disposición del hallazgo: entorno a falange de mano izquierda. 
2016/18/56. Broche de cinturón, muy deteriorado, con placa rectangular articulada de aleación de 
cobre, decorada con mosaico de celdillas poligonales, semicirculares y cordiformes organizadas en 
rectángulos concéntricos entorno a un rombo con cabujón central de pasta vítrea de tonalidad azul 
púrpura. Hebilla rectangular con esquinas redondeadas, unida a la placa mediante charnela, y hebijón 
con extremo curvado. Dimensiones: placa, 83 x 63 x 7 mm; hebilla, 55 x 31 x 5 mm; hebijón, 40,5 x 
8 x 6 mm. Disposición del hallazgo: área abdominal, con hebilla orientada a derecha. 
2016/18/57. Cuchillo de hierro de hoja recta y espiga más estrecha, de sección plana y con su 
extremo proximal doblado en ángulo recto. Conserva improntas de urdimbre textil. Dimensiones: 
171 x 18 x 6 mm. Disposición del hallazgo: paralelo al cuerpo, con su extremo distal orientado hacia 
arriba. 
2016/18/58. Contera de vaina consistente en una abrazadera laminar de aleación de cobre arqueada 
con sección en “U” y una chapita lisa soldada en su reverso. La abrazadera presenta sendas 
perforaciones en sus extremos, en una de las cuales se conserva el clavillo. Dimensiones: 28 x 22 x 
5 mm. Disposición del hallazgo: junto al extremo distal del cuchillo n.º 57. 
2016/18/59. Conjunto de fragmentos de pequeñas placas de bronce, alargadas y de sección laminar. 
Algunos fragmentos conservan pequeños remaches uniendo las plaquitas en ángulo recto. Posibles 
restos de bolso o escarcela. Dimensiones: anchura, 8 mm; espesor, 1 mm. Disposición del hallazgo: 
área pélvica, junto a la pieza n.º 60. 
2016/18/60. Pequeña abrazadera de bronce, con sus extremos unidos mediante remache. Posible 
elemento de suspensión de escarcela. Dimensiones: 24 x 8 x 4 mm. Disposición del hallazgo: área 
pélvica, junto al conjunto de plaquitas n.º 59. 
 

— Sepultura 10: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones parciales: 100 x 
68 cm. Cota: -187 cm. No se documentan restos óseos. En el depósito de su colmatación 
se documentan una piedra caliza de gran tamaño, de tendencia cuadrangular (posible 
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                                                      Figura 6. Ajuar de la sepultura n.º 9.  
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estela anepígrafa). Observaciones: excavación parcial. Herrajes asociados: sendos clavos. Ajuar 
(fig. 8): 

 

2016/18/61. Pequeña fíbula en omega con remates bitroncocónicos. Conserva improntas de posible 
urdimbre textil adheridas a su anverso. Diámetro: 26 mm. Disposición del hallazgo: en la 
colmatación de la fosa, no asociada a restos óseos. 
 

— Sepultura 11: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 191 x 62 x  
25 cm. Cota: -202 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-
noroeste y conexión anatómica; cráneo ligeramente ladeado a derecha; brazos flexionados 
sobre el abdomen; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; buena 
conservación. Mujer adulta, altura c. 158 cm. Ajuar (fig. 11: 62): 

 

2016/18/62. Anillo de aleación de cobre de sección laminar, engrosado en la parte del chatón, donde 
presenta una perforación circular. Diámetro: 20 mm. Disposición del hallazgo: área abdominal, junto 
a mano izquierda. 
 

— Sepultura 12: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 135 (longitud 
parcial) x 58 x 15 cm. Cota: -185 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera 
al norte-noroeste y conexión anatómica; cráneo ladeado a izquierda; brazos semiflexionados 
sobre la pelvis; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio colmatado; 
conservación regular. Mujer juvenil/adulta. Observaciones: excavación parcial. 

 

— Sepultura 13: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 189 x 66 x  
10 cm. Cota: -194 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y 
conexión anatómica; cráneo ladeado a derecha; brazo derecho extendido, izquierdo flexionado 
sobre el abdomen; piernas extendidas en paralelo. Mala conservación, con faltas en cráneo, 
raquix, tórax, pelvis y extremidades superiores. Alofiso adulto, altura c. 164 cm. 

 

— Sepultura 14: fosa de orientación noroeste/sureste, excavada parcialmente sobre el 
conglomerado geológico. Dimensiones: 209 x 65 x 4 cm. Cota: -185 cm. Restos óseos en 
posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión anatómica; cráneo ladeado a 
derecha; brazo derecho flexionado sobre el abdomen, izquierdo sobre la pelvis; piernas en 
paralelo, semiflexionadas a izquierda. Enterramiento en espacio colmatado; conservación 
regular. Mujer adulta, altura c. 155 cm. 

 

— Sepultura 15: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste, excavada parcialmente sobre 
el conglomerado geológico. Dimensiones: 124 x 35 x 23 cm. Cota: -196 cm. Restos óseos en 
posición decúbito supino, con piernas extendidas en paralelo. Mala conservación, con restos 
limitados a parte de las extremidades inferiores. Enterramiento infantil. 

 

— Sepultura 16: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 210 x 80 x  
20 cm. Cota: -180 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-
noroeste y conexión anatómica; cráneo ladeado a derecha; brazos y piernas extendidas en 
paralelo, con patología ósea traumática y faltas en antebrazo izquierdo. Enterramiento en 
espacio vacío; buena conservación. Varón adulto, altura c. 158 cm. 
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— Sepultura 17: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 90 x 60 x 14 cm. 
Cota: -168 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-noroeste y 
conexión anatómica; cráneo ladeado a izquierda; tórax y brazos muy deteriorados; fémures 
sobrepuestos, ladeados a izquierda, tibias alineadas en paralelo. Mala conservación, con faltas 
en raquix, tórax, pelvis y extremidades. Enterramiento infantil, altura c. 80 cm. 

 

— Sepultura 18: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 77 x 38 x 10 cm. Cota:  
-175 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; cráneo ligeramente ladeado a izquierda; brazos semiflexionados sobre la pelvis; 
piernas en paralelo, ligeramente flexionadas a izquierda. Conservación regular. Enterramiento 
infantil, altura c. 61 cm. 

 

— Sepultura 19: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 102 (longitud parcial) x 60 
x 9 cm. Cota: -100 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y 
conexión anatómica; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; buena 
conservación. Adulto. Observaciones: excavación parcial. 

 

— Sepultura 20: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 157 x 69 x  
24 cm. Cota: -189 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-
noroeste y conexión anatómica; cráneo ladeado a derecha; brazos cruzados sobre el tórax; 
piernas extendidas en paralelo. Conservación regular. Mujer adulta, altura c. 152 cm. 
Ajuar (fig. 9): 

 

2016/18/63. Broche de cinturón, muy deteriorado, con placa articulada rectangular de aleación de 
cobre, decorada con mosaico de celdillas poligonales y semicirculares organizadas entorno a 
rectángulo central, con cabujón perdido. La hebilla, oval y con sección en “U”, no conserva el 
hebijón ni la charnela, aunque presenta restos de corrosión de hierro. Dimensiones: placa, 86 x 71 x 
9 mm; hebilla 64 x 34 x 6 mm. Disposición del hallazgo: área abdominal, con hebilla en costado 
derecho. 
 

— Sepultura 21: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 115 x 54 x  
18 cm. Cota: -185 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-
noroeste y conexión anatómica; cráneo ligeramente ladeado a izquierda; brazos cruzados sobre 
el tórax; piernas extendidas en paralelo. Conservación regular, con faltas en raquix, pelvis y 
extremidades. Enterramiento infantil, altura c. 87 cm. Ajuar (fig. 11: 64-65): 

 

2016/18/64. Anillo con aro laminar de aleación de cobre, con chatón ligeramente ensanchado, en 
el que no se conserva decoración. Diámetro: 19 mm. Disposición del hallazgo: área abdominal, junto 
a manos. 
2016/18/65. Anillo con aro laminar de aleación de cobre, fragmentado o con los extremos 
separados. Diámetro: 21 mm. Disposición del hallazgo: área abdominal, junto a manos. 
 

— Sepultura 22: fosa de orientación noroeste/sureste, con algunos bolos y piedras calizas 
dispuestos en su perímetro, así como sobre el tórax y entre los fémures del enterramiento. 
Dimensiones: 186 x 71 x 14 cm. Cota: -200 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, 
con cabecera al noroeste y conexión anatómica; cráneo ladeado a derecha; tórax y brazos muy    



 
PABLO ARRIBAS LOBO / CESÁREO PÉREZ GONZÁLEZ 

308                                                            Oppidum, 14-15, 2018-2019: 295-326. ISSN: 1885-6292. 
 

deteriorados; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; mala 
conservación, con faltas en raquix, tórax, pelvis y extremidades. Mujer adulta, altura c. 165 cm. 
Ajuar (fig. 10): 

 

2016/18/66. Cuenta de pasta vítrea opaca de color azul celeste, decorada con gallones. Diámetro: 
15 mm. Disposición del hallazgo: área cervical, a la izquierda. 
2016/18/67. Fíbula de puente de bronce fundido, con placa de resorte semicircular rematada con 
cinco apéndices radiales, puente de sección moldurada y placa de enganche de tendencia triangular, 
con cuatro apéndices laterales. Decoración a troquel consistente en círculos con punto central (seis 
en la cabeza y diez en la placa de enganche). No conserva la aguja, pero presenta restos de corrosión 
de hierro en la zona del resorte, con impronta de urdimbre textil. Dimensiones: 106 x 42 x 4 mm. 
Disposición del hallazgo: área clavicular derecha, con placa de resorte orientada a la izquierda y en 
disposición oblicua hacia abajo. 
2016/18/68. Broche de cinturón, muy deteriorado, con placa articulada rectangular de aleación de 
cobre decorada con mosaico de celdillas poligonales, circulares y semicirculares organizadas entorno 
a rectángulo central, con cabujón muy deteriorado. Hebilla oval con sección en “U” y decoración 
con serie de puntos incisos. Hebijón con extremo curvado. No conserva charnela. Dimensiones: 
placa, 97 x 76 x 6 mm; hebilla, 64 x 31 x 5 mm; hebijón, 41 x 8 x 6 mm. Disposición del hallazgo: 
área abdominal, con hebilla orientada a derecha. 
 

— Sepultura 23: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 178 x 66 x 8 cm. Cota:  
-164 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; cráneo alineado respecto a tórax; brazos cruzados sobre el abdomen; piernas 
extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; buena conservación. Varón adulto, 
altura c. 170 cm. Ajuar (fig. 11: 70): 

 

2016/18/70. Anillo de aleación de cobre con aro fragmentado de secciones plana y circular y chatón 
engrosado con restos decorativos. Diámetro: 24 mm. Disposición del hallazgo: entre ambos 
fémures, junto a sendas falanges correspondientes a la mano izquierda. 
 

— Sepultura 24: fosa de orientación noroeste/sureste, con estela anepígrafa, cuadrangular y de 
caliza, dispuesta verticalmente en la cabecera de la misma. Dimensiones: 198 x 65 x 24 cm. 
Cota: -218 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; cráneo ladeado a derecha; brazo derecho flexionado sobre el abdomen, izquierdo 
extendido; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en espacio vacío; conservación 
regular, con faltas en raquix, tórax y pelvis. Varón adulto, altura c. 163 cm. Herrajes asociados: 
restos de siete clavos. 

 

— Sepultura 25: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 113 (longitud parcial) x 61 
x 12 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al noroeste y conexión 
anatómica; piernas extendidas en paralelo. Conservación regular. Observaciones: excavación 
parcial.  

 

— Sepultura 26: pequeña fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste, con un bolo 
cuarcítico y varias piedras calizas dispuestos en su perímetro. Dimensiones: 67 x 39 x 6 cm. 
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                Figuras 7-11. Ajuares de las sepulturas n.º 4 (12), 10 (61), 20 (63) y 22 (66-68) y anillos de las n.º 11 (62), 21 (64-65) y 23 (70).  
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Cota: -167 cm. En su interior, pequeños fragmentos óseos, muy mal conservados. Posible 
enterramiento infantil. 

 

— Sepultura 27: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste, con algunos bolos y piedras 
calizas dispuestos en su perímetro y sobre el cráneo. Dimensiones: 110 x 48 x 6 cm. Cota:  
-178 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera al norte-noroeste y conexión 
anatómica; cráneo alineado respecto a eje; brazos sobre la pelvis. Enterramiento en espacio 
vacío; mala conservación, con faltas en extremidades inferiores. Enterramiento infantil, altura 
c. 89 cm. 

 

— Sepultura 28: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 57 (longitud 
parcial) x 61 x 22 cm. Cota: -197 cm. No se documentan restos óseos. Observaciones: 
excavación parcial. Herrajes asociados: fragmento de clavo de hierro. 

 

— Sepultura 29: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 104 (longitud 
parcial) x 62 x 6 cm. Cota: -166 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera 
al norte-noroeste y conexión anatómica; piernas extendidas en paralelo. Enterramiento en 
espacio vacío; buena conservación. Observaciones: excavación parcial. 

 

— Sepultura 30: fosa de orientación norte-noroeste/sur-sureste. Dimensiones: 113 (longitud 
parcial) x 64 x 7 cm. Cota: -170 cm. Restos óseos en posición decúbito supino, con cabecera 
al noroeste y conexión anatómica; piernas extendidas en paralelo. Mala conservación, con falta 
en la mitad inferior de las tibias. Observaciones: excavación parcial. 

 

— Sepultura 31: fosa de orientación noroeste/sureste. Dimensiones: 38 (longitud parcial) x 68 
x 10 cm. Cota: -170 cm. Restos óseos con cabecera al noroeste y cráneo ladeado a izquierda. 
Buena conservación. Mujer adulta. Observaciones: excavación parcial. 
 
Organización espacial de los enterramientos 

La ubicación de sepulturas registrada en el tramo suroeste de la calle, donde se ha 
realizado la intervención en área, permite realizar una aproximación —si bien limitada— a la 
distribución de los entrenamientos en este sector. 

A primera vista, la disposición de las tumbas no parece responder a un programa de 
planificación previo, no haciéndose evidentes, pese a percibirse un cierto equilibrio en su 
dispersión dentro del espacio funerario, la presencia de calles o áreas de tránsito definidas, 
aunque pueden observarse algunas sepulturas alineadas (por ejemplo, n.º 1, 4 y 5, ó 6, 11 y 16) 
así como la tendencia a respetar un espacio variable de separación entre las fosas, con una 
distancia habitual de entre 40 y 70 centímetros, con excepciones entre ambos límites. Tampoco 
ha sido posible relacionar la ubicación de esta parcela respecto a ningún edificio o área 
diferenciada contemporáneos a las inhumaciones que puedan ponerse en relación con 
actividades relacionadas con el culto o ritual funerarios. No obstante, atendiendo a su 
distribución espacial, sí es posible plantear algunas agrupaciones de sepulturas con base en 
criterios como proximidad y orientación, analogía de ajuares, edad o cota de enterramiento. 
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De todas ellas, la relación más evidentemente se intuye en el conjunto formado por las 
sepulturas n.º 3, 7 y 9 (fig. 12), las cuales, a pesar de no mantener exactitud respecto a su 
orientación, comparten ubicación cerca de la esquina norte del corte, así como una analogía 
entre sus ajuares, que incluyen elementos comunes con una notoria afinidad tipológica. 
También resulta singular el sector documentado en el área central, donde se agrupan —aunque 
con una distribución y orientación irregulares— una serie de enterramientos (sepulturas n.º 15, 
17, 18 y 21) que tienen en común la temprana edad de los restos inhumados, constituyendo un 
apartado aparentemente reservado a enterramientos infantiles (fig. 13). Por último, es preciso 
referenciar que dos tumbas (n.º 2 y 24) presentaban una cota de inhumación relativamente más 
baja respecto al resto, y en un solo caso  se ha documentado la superposición de enterramientos 
(sepulturas n.º 13 y 24), pudiéndose extraer de esta circunstancia inferencias cronológicas8, si 
bien la dispersión de las sepulturas con ajuar, con enterramientos equiparables en ambos 
extremos del área excavada, no permite por el momento establecer las pautas y dirección 
seguidas por este espacio cementerial en su expansión. 
 
Caracterización de estructuras y ritual funerarios 

Todo el conjunto de sepulturas registradas en esta intervención responde a un patrón 
similar de depósito, consistente en inhumaciones simples realizadas en fosas alargadas de 
tendencia paralelograma, con unas dimensiones medias en el caso de los enterramientos 
adultos de 180/190 centímetros de longitud y 80/90 de anchura (tan sólo las fosas de las 
sepulturas n.º 3 y 7 alcanzan los 200 centímetros de longitud). Su orientación se dispone 
preferentemente con la cabecera en sentido noroeste/sureste o con variación al norte-
noroeste/sur-sureste, alteraciones habituales explicadas comúnmente en base al orto solar, 
variable a lo largo del año, si bien no hay que descartar otros motivos. 

Entre todas estas tumbas hemos constatado la presencia de una única estela funeraria, 
anepígrafa9 y realizada con una piedra caliza de morfología cuadrangular, identificada in situ 
junto a la cabecera de la sepultura n.º 24 (fig. 14). Otra piedra de características similares fue 
localizada en el interior de la fosa 10, aunque el saqueo sufrido en ésta provocó la alteración 
de su disposición original, lo que impide confirmar una función similar al caso precedente. 
Desconocemos si el empleo de este tipo de señalización fue de uso común en el resto de 
enterramientos, pudiendo haberse perdido por diferentes motivos en el caso de aquellos que, 
a diferencia del ejemplo mencionado, se encontraban en un horizonte más superficial10. 

También se ha documentado la disposición de algunos elementos pétreos colocados 
longitudinalmente en parte del perímetro de algunas sepulturas (n.º 3, 9 y 22), y en algunos 
   

                                                 
8 Tanto la cota superior de la sepultura n.º 24 como la de la estela que señalizaba su cabecera se encontraban por debajo de la fosa 
superior (n.º 13), lo que nos impide saber si ésta última se realizó con conocimiento del enterramiento precedente. 
9 Pese a no presentar trazos epigráficos tallados en su superficie, no es posible descartar que este tipo de hitos contasen en su día 
con rótulos que no se hayan conservado. 
10 Aunque la reutilización de sepulturas, ampliamente documentada en los cementerios visigodos, evidencia el uso de elementos 
de identificación para las mismas, los ejemplos específicos que confirman su empleo no son abundantes (Ripoll, 1989: 407-409). 
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Figuras 12-14. Sepulturas n.º 7-9, 21 (infantil) y detalle de la n.º 24 (estela), respectivamente.  
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casos también sobre la caja o tapadera sepulcral, lo que explicaría la presencia ocasional de 
piedras sobre los restos antrópicos de determinados enterramientos (por ejemplo en el n.º 22, 
con sendos bolos, uno en el espacio torácico y otro entre ambos fémures, o en el n.º 27, 
sobrepuestas al cráneo). Por otro lado, en ninguna de las tumbas se han documentado 
sarcófagos pétreos ni otras estructuras realizadas de fábrica, como cistas o cubiertas, que en 
otros cementerios aparecen comúnmente construidos con lajas de piedra o material latericio. 

En todas las sepulturas, los restos óseos presentaban una clara conexión anatómica, 
propia de enterramientos de carácter primario, y no se ha registrado la presencia de 
inhumaciones múltiples ni de reducciones de osamentas. Los cuerpos habían sido depositados 
en posición decúbito supino, con el cráneo ladeado o ligeramente ladeado a ambos lados, o 
alineado respecto al tórax, postura indicativa del empleo, en algunos casos, de algún tipo de 
almohadilla o sujeción hoy perdida —la constatación de un único caso de maxilar 
evidentemente abierto (sepultura n.º 7) también hace pensar en el uso generalizado de sistemas 
de fijación mandibular—. La colocación de las extremidades superiores e inferiores también 
presentaba ligeras variaciones; por un lado, los brazos aparecían cruzados sobre el pecho, 
semiflexionados sobre la pelvis o uno de ellos sobre el pecho y el otro sobre la pelvis, no 
pudiendo determinarse si la posición originaria en todos los enterramientos —o al menos en 
gran parte— era ésta primera. Por otro lado, las piernas se encontraban mayoritariamente 
extendidas en paralelo —semiflexionadas hacia un lado u otro, tan sólo en dos casos de 
enterramientos femeninos y uno infantil (sepulturas n.º 8, 14 y 18, respectivamente)—. 

En base a la disposición anatómica de los restos exhumados o la presencia de clavos de 
hierro en el contorno de algunas tumbas (fig. 16) se ha permitido constatar el empleo de tapas 
o cajas funerarias en casi la mitad de los enterramientos, mientras que en tan sólo tres 
sepulturas (n.º 8, 12 y 14, todas ellas femeninas), el aplastamiento y posición original de 
determinadas partes óseas, como costillares o rótulas, permiten afirmar la inexistencia de 
estructuras de protección sobre los restos humanos; de esta manera se atestigua el predominio 
del empleo de ataúdes u otros sistemas de cubrición para los depósitos funerarios en este sector 
de la necrópolis11. Anotamos asimismo la disposición de los clavos documentados in situ 
siempre en cotas superiores de las fosas, ubicación de la que podemos argüir que sólo la 
cubierta estaba claveteada con elementos metálicos como sistema de cierre, estando 
constituido el resto del sarcófago con materiales perecederos, incluyendo sus elementos de 
ensamblaje. Escasos restos de madera en muy mal estado de conservación, presumiblemente 
pertenecientes al armazón de un ataúd, se han localizado en la parte posterior de la región 
pélvica de la sepultura n.º 7. Tampoco se ha registrado ninguna preparación especial en los 
solados de los lechos mortuorios.  

                                                 
11 Debido al mal estado de conservación de algunos depósitos funerarios, no ha sido posible determinar con seguridad en todos 
los casos si su descomposición se produjo en ambientes vacíos o en medios colmatados. Mencionamos como curiosidad la 
presencia de multitud de minúsculas conchas cónicas (c. 5 mm) pertenecientes a larvas de gasterópodos terrestres observadas en 
el endocráneo de algunos esqueletos, particularidad de la que tal vez podría inferirse la presencia de espacios vanos en el interior 
de estas sepulturas. 
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En cuanto a la indumentaria que acompañaba a los difuntos en el sepelio, la disposición 
de los restos textiles documentados en relación con los elementos de adorno personal que 
acompañaban a algunas sepulturas permite deducir —al menos en aquellas que incluían 
elementos metálicos entre su ajuar— la prevalencia de enterramientos “vestidos”, carentes de 
sudario, como también se ha determinado en los ejemplos identificados en Castiltierra 
(Cabrera, 2017: 123). 
 
Aproximación demográfica y antropométrica 

Por lo que respecta al grupo poblacional documentado en este sector del cementerio 
herrerense, y a la espera de los resultados de un estudio antropológico completo de la muestra 
esquelética que permita una caracterización más exhaustiva de la comunidad aquí enterrada, 
con aportaciones más específicas sobre rangos de edad o patologías adolecidas —por ejemplo, 
vid. sepulturas n.º 4 y 16—, podemos avanzar por el momento que de los veintiocho 
enterramientos en que se han recuperado restos óseos, once se corresponden con tumbas 
femeninas (sepulturas n.º 2, 4, 6, 8, 9, 11, 12 —ésta de edad juvenil—, 14, 20, 22 y 31), al 
menos siete son varoniles (n.º 1, 3, 5, 7, 16, 23 y 24) y cinco son inhumaciones infantiles 
(n.º 15, 17, 18, 21 y 27). Los cinco individuos restantes se corresponden con alofisos para 
quienes no ha sido posible determinar su sexo debido a su precario estado de conservación o 
a la excavación parcial de la sepultura12. De esta manera, se han documentado un total de 
veintidós enterramientos adultos, uno juvenil y cinco infantiles, suponiendo estos últimos un 
significativo 17,8% del total de la muestra analizada. 

Respecto a sus dimensiones anatómicas, podemos establecer, en función de las 
mediciones de campo, una altura media de 1,58 metros en el caso de las mujeres adultas, y 1,65 
metros para los varones, destacando entre estos últimos los individuos enterrados en las 
sepulturas n.º 3 y 7, quienes, con una altura aproximada en torno al metro setenta, alcanzan la 
máxima registrada entre la muestra, detalle que unido a la proximidad de sus nichos y la 
analogía de ajuares ya comentados, podría reforzar la hipótesis de un vínculo familiar entre 
este grupo. 
 
Los materiales arqueológicos 

No pretendemos en este apartado realizar un estudio exhaustivo de los ajuares 
recuperados en esta intervención, pero sí anotaremos algunas características de un conjunto 
de elementos catalogados en algunas de sus tumbas, cuya correspondencia tipológica es afín a 
modelos identificados en varias necrópolis hispanas de los denominados grupo visigótico e 
hispanovisigótico, como los ejemplos destacables de Deza en Soria, Duratón, Madrona y 
Castiltierra en Segovia, o Daganzo de Arriba y Cacera de las Ranas en Madrid, entre otros, con 
numerosos paralelos a las piezas aquí presentadas (Taracena, 1927; Fernández/Pérez, 1931; 
Molinero, 1948; Id., 1971; Ardanaz, 2000; Arias/Balmaseda, 2017).  
                                                 
12 Debido a los límites de la excavación, definidos por la anchura de la propia calle, algunos enterramientos fueron excavados 
parcialmente (n.º 19, 25, 29 y 30). 
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La incorporación de elementos de ajuar vinculada a los enterramientos documentados 
en esta intervención se ha identificado en siete sepulturas: cuatro femeninas (n.º 9, 11, 20 y 22) 
tres masculinas (n.º 3 y 7, 70) y una infantil (n.º 21). Por otra parte, en ninguna de las tumbas 
excavadas se han recuperados vasijas cerámicas ni residuos orgánicos asimilables a ofrendas, 
cuya presencia en algunos cementerios de esta cronología es valorada como una muestra de la 
pervivencia de costumbres paganas (Ripoll, 1989: 417). Especificamos a continuación las 
diferentes categorías en que agrupamos este conjunto de materiales: 

 
Pendientes, collares, abalorios 

Tanto los pendientes como la mayoría de las cuentas de collar y abalorios recogidos en 
esta intervención se corresponden con parte del ajuar asociado a la tumba femenina n.º 9, que 
constituye el enterramiento con mayor ostentación de riqueza del conjunto documentado. 
Respecto a éstos primeros, la única pareja de pendientes se ha identificado ambos lados del 
cráneo de esta sepultura (fig. 6: 16-18). La primera pieza consiste en un arete con adorno de 
plata, de morfología oval y decoración con filigrana, similar a la descrita en sendas piezas 
procedentes de la necrópolis de Daganzo de Arriba (Madrid), aunque en este último caso 
realizadas en oro y de factura más esmerada (Fernández/Pérez, 1931: 3, 5, lám. V; Balmaseda, 
2007: 758-759, fig. 9). En la misma sepultura fue recuperado otro adorno idéntico al anterior, 
pero en este caso sin aro, recortado a la altura de sus extremos, y presentando en la parte 
central de su cuerpo una perforación de tendencia rectangular. Junto a esta pieza se encontraba, 
asimismo, un elemento de hueso, curvo y apuntado, uno de cuyos extremos coincidía en 
morfología y dimensiones con la perforación de la ova, motivo en base al cual estimamos su 
funcionalidad como pasador del pendiente, permitiendo su uso tras la rotura del mismo. 

Por su parte, el resto de cuentas y abalorios conservados en este enterramiento fueron 
localizados tanto en el entorno de su área cervical como junto a su mano derecha, por lo que 
han sido consideradas como partes integrantes de un collar y de una pulsera, respectivamente. 
El conjunto correspondiente con este primero mantenía una disposición consecutiva, 
posibilitando su registro en un orden aproximado a su disposición original y permitiendo su 
identificación como elementos de un collar simple dispuesto con vuelta única (fig. 6: 20-47). 
Está constituido por un total de veintiocho cuentas, mayoritariamente de ámbar, pero también 
de pasta vítrea y aleaciones metálicas (vid. inventario, pp. 303-304), dispuestas con una cierta 
simetría, lejos no obstante de igualar la longitud de la secuencia recuperada en la sepultura 25 
de las publicadas por J. Martínez Santa-Olalla, que alcanzaba un total de doscientas treinta y 
nueve cuentas, también mayoritariamente de ámbar (1933: lám. XXXIV). 

Por su parte, los abalorios de pulsera repiten estos materiales y su tipología, a excepción 
del ámbar, no habiéndose recogido ninguna cuenta de este material entre este pequeño lote 
(fig. 6: 49-53). También en este mismo enterramiento se recogió, en el interior de su seno nasal 
izquierdo, una pequeña chapita circular, quizás correspondiente a un adorno originariamente 
ubicado en la nariz de la difunta (fig. 6: 19). 
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Aparte de los abalorios recuperados en la sepultura anterior, una única cuenta de pasta 
vítrea, de color azul celeste y morfología gallonada, se ha documentado en la n.º 22 (fig. 10: 
66). Su ubicación junto al rostro y a la izquierda del área clavicular del enterramiento plantea 
sendas posibilidades, pudiendo estar vinculada a un colgante o pendiente13 del que esta pieza 
constituyese el único elemento de naturaleza perdurable. 
 
Fíbulas 

Se han catalogado tres fíbulas, localizadas en las sepulturas femeninas n.º 9 y 22, así 
como en la fosa n.º 10 (en esta última sin asociación con restos óseos). 

El más singular de estos prendedores es el modelo discoidal que acompañaba al ajuar 
de la sepultura n.º 9 (fig. 6: 48). En su anverso se intuye el repujado de un motivo decorativo, 
oculto en parte por el recubrimiento corrosivo y los restos de urdimbre textil conservadas en 
su superficie. También es preciso mencionar la presencia de una pasta homogénea, ocre y con 
pequeñas partículas de color negro, rellenando la cápsula que constituye el propio disco14. 
Ambas características —decoración repujada en el anverso y relleno de la cápsula— se 
observan en el medallón-fíbula de Castiltierra conservado en el Museo Arqueológico Nacional, 
cuya decoración se ha relacionado con las acuñaciones numismáticas de Justino II (Balmaseda, 
1994: 101-102). Por lo que respecta a la posición específica de este elemento dentro del ajuar 
mortuorio, su ubicación ofrece dos posibilidades: ya cumpliendo su función como fíbula, 
sujetando prendas textiles a la altura de la clavícula izquierda, o vinculada a las cuentas del 
collar con que se encontraba alineada, pudiendo constituir el abalorio central de la cadena, 
posibilidad también planteada para la pieza mencionada de Castiltierra, si bien el ejemplar de 
Herrera sí ha conservado en su reverso la aguja y su resorte. 

En segundo lugar, una única fíbula de puente, de tipo pseudotrilaminar, se ha 
recuperado en el área clavicular de la sepultura n.º 22 (fig. 10: 67). El broche ha perdido su 
aguja, pero, al igual que la pieza anterior, conserva restos de corrosión férrica en la zona del 
resorte, donde también se aprecian improntas textiles. Como es habitual en la colocación de 
este tipo de broches (Martínez Santa-Olalla, 1932: 180), su disposición en el enterramiento, 
sobre el área clavicular izquierda, alineaba hacia abajo la placa semicircular que alberga el 
resorte. 

La tercera fíbula recuperada en esta intervención —fosa n.º 10— consiste en un modelo 
de tipo en omega, de pequeño tamaño y en buen estado de conservación (fig. 8: 61). La 
presencia de este tipo característico de horizontes culturales hispanorromanos es habitual en 
cementerios de esta cronología (Mariné, 2017: 105-106). 
  

                                                 
13 Las cuentas de pasta vítrea empleadas como abalorios en pendientes de arete son también comunes en los ajuares de estas 
necrópolis (vid. Zeiss, 1934: taf. 24). 
14 Muestra pendiente de análisis. 
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Anillos 
Los anillos constituyen el elemento de adorno personal más común documentado en 

las sepulturas exhumadas. Se han registrado en cinco de ellas, formando parte en las nº 3 y 9 
de ajuares más prolijos, con sendos ejemplares en las tumbas n.º 9 y 21, y constituyendo 
elementos únicos en las n.º 11 y 23. Salvo en el caso de la sepultura n.º 21 —el único 
enterramiento infantil con ajuar asociado—, donde debido a la dispersión que presentaban las 
falanges de sus dedos no fue posible identificar la mano portante, el resto de los anillos 
recuperados se hallaban siempre en relación con falanges de la mano izquierda. 

Dentro de este conjunto, el único modelo no laminar corresponde con el anillo que 
acompañaba al varón de la sepultura n.º 3, fundido en una pieza de bronce, con un chatón 
circular de perfil troncocónico en cuya faceta superior se atisban algunas marcas poco definidas 
correspondientes a su decoración (fig. 4: 1). Por su parte, los ejemplares de elaboración más 
esmerada son los dos anillos recuperados en la sepultura n.º 9 (fig. 6: 54-55), ambos de aro 
laminar y con cabujones de pasta vítrea alojados, uno de ellos, sobre una torrecilla de plata 
formada por arquillos de filigrana, y el otro, en el interior de una celdilla de tendencia 
rectangular. No obstante, la mayoría de estos anillos responden a tipos repetitivos, y sus 
patrones más habituales, realizados en aleaciones de cobre, presentan un aro laminar con la 
parte correspondiente al chatón marcada generalmente con un ligero ensanche, que aparece 
vaciado mediante una perforación circular en el ejemplar de la sepultura n.º 11 (fig. 11: 62)15, 
liso en los recuperados en la sepultura n.º 21 (fig. 11: 64-65), o en el que se distribuyen motivos 
decorativos, como los cincelados en la superficie del hallado en la sepultura n.º 23 (fig. 11: 70). 

 
Broches de cinturón 

Los broches de cinturón documentados en este sector del cementerio se limitan a cinco 
ejemplares: dos modelos de placa rígida, asociados a enterramientos masculinos (sepulturas  
n.º 3 y 7) y los tres restantes, recuperados en tumbas femeninas (n.º 9, 20 y 22) ejemplares de 
placa articulada decorados con celdillas. 

Dentro del primer grupo resulta especialmente singular, por su relieve decorativo, el 
broche de la sepultura n.º 3 (fig. 4: 2), donde se representa una figura humana ante un yunque, 
alzando un martillo que sostiene a la altura de su cabeza, ataviada con una capucha de cola; 
frente a éste y junto al yunque aparece un cuadrúpedo de la familia de los grifos, configurando 
una escena alusiva a uno de los mitos asociados al herrero Velent, héroe germánico 
mencionado, entre otros poemas épicos, en la Þiðrekssaga16. El hallazgo de este broche, carente 
de hebijón y en posición vertical junto al cuerpo, plantea la posibilidad de su depósito con 
carácter de objeto votivo, más que como elemento funcional vinculado al cinturón del difunto. 
El otro broche de placa rígida, documentado en la sepultura n.º 7, presenta decoración calada 
y aguja de base escutiforme (fig. 5: 13). 

                                                 
15 Similar al de una sepultura, también femenina, de la necrópolis de Pamplona (Mezquíriz, 1965: lám. XI, 14). 
16 Consideramos una escena análoga a la de esta pieza en la decoración calada del broche procedente de la colección Vives 
conservado en el Museo Arqueológico Nacional con el n.º de inventario 56701 (Ferrandis, 1976: 708, fig. 487). 
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Respecto a los otros tres broches, correspondientes con modelos de placa articulada, se 
encuentran todos ellos decorados con motivos de simetría geométrica elaborados con mosaico 
de celdillas recubiertas de laminillas de pasta vítrea mediante la técnica del cloisonné (figs. 6: 56, 
9: 63 y 10: 68). Las hebillas son de morfología rectangular en el caso de la hallada en la sepultura 
n.º 9, y ovales en los otros dos ejemplos, que además presentan decoración cincelada. El 
tamaño de la primera hebilla es notoriamente inferior a la anchura de la placa que lo acompaña, 
acoplándose mediante una charnela simple, mientras que los otros dos broches han perdido el 
elemento de unión entre ambas partes, y la n.º 20 también el hebijón. El estado de conservación 
de todos ellos es muy deficiente, pero permite diferenciar, a grandes rasgos, sus esquemas 
decorativos. 

 
Cuchillos y vainas 

A pesar de su precario estado de conservación, la correspondencia tipológica de los tres 
cuchillos recuperados en este sector de la necrópolis de Herrera de Pisuerga es evidente. 
Fueron recuperados en tres tumbas contiguas, las sepulturas n.º 3, 7 y 9 (figs. 4: 3-4, 5: 14-15 
y 6: 57-58, respectivamente), con disposición similar en los dos primeros enterramientos 
—área pélvica y extremo distal orientado a derecha—, y pudiendo apreciarse en la n.º 7 su 
emplazamiento específico tras los huesos de la cadera, indicando que éste se encontraba sujeto 
a la parte posterior de su cintura. Por su parte, en la sepultura femenina el cuchillo presentaba 
una colocación diferente, alineado al lado izquierdo del tronco (fig. 12). El deterioro que 
presentan sus hojas dificulta su caracterización, si bien se corresponde con numerosos 
ejemplos hallados en contextos similares (Arias/Balmaseda, 2017: 60-62), y parece que los tres 
útiles disponen un filo único, mientras que el dorso permanece alineado con la prolongación 
de la espiga para su enmangue, que en el caso del ejemplar vinculado a la sepultura n.º 7 
conserva restos de una abrazadera, también de hierro. Las dimensiones de sus hojas (210, 215 
y 171 cm de longitud aproximada, respectivamente) reservan la de menor tamaño para el 
modelo hallado en la única sepultura femenina del grupo. 

De las vainas de todos ellos se han recuperado las piezas correspondientes al remate de 
su contera, todas ellas consistentes en abrazaderas laminares, con sección en “U” y arqueadas 
en su extremo distal, que conservan en su perímetro restos de pequeños clavillos o remaches 
de hierro. No obstante, cada una de ellas presenta unas características particulares: así, la 
recuparada en la sepultura n.º 3 conserva tan solo el contorno de su bastidor, que aparece 
decorado en su extremo con algunas líneas paralelas cinceladas; la de la sepultura n.º 7, por su 
parte, amordaza sendas chapitas que protegen su anverso y reverso, estando decorada al menos 
una de ellas con motivos repujados, y, por último, la de la n.º 9 presenta una única chapita, lisa, 
soldada en su reverso, en disposición similar a uno de los ejemplos documentados en Tiermes 
(Dohijo, 2007: fig. 2).  

Como hemos comentado al respecto de otras piezas, conservados en la capa de 
corrosión férrica que recubre las hojas de los tres cuchillos también se aprecian restos de 
urdimbre textil, distinguiéndose, en el caso del cuchillo de la sepultura n.º 3, cómo el tejido 
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Figuras 15 y 16. Restos textiles adheridos a la hoja del cuchillo de la sepultura n.º 3 y clavetería asociada a la n.º 7, respectivamente. 
 
 
envuelve la hoja por dentro del bastidor de la contera, indicando que parte de la propia vaina 
podría estar fabricada en este material (fig. 15). 
 
Escarcelas, bolsos, carteras 

Los restos que podemos identificar como partes de un bolso o escarcela se limitan al 
conjunto de plaquitas de aleación de cobre, alargadas y de sección laminar, documentadas en 
la sepultura n.º 9, quizás relacionadas con la pequeña abrazadera del mismo material hallada 
junto a éstas (fig. 6: 59-60). Algunas de estas pequeñas láminas se encuentran unidas mediante 
remaches, y su conservación es muy precaria, encontrándose muy fragmentadas. También en 
la contigua sepultura n.º 7 se ha localizado otro elemento probablemente asociado al cierre de 
otra bolsa: la pequeña pieza laminar de base escutiforme (fig. 5: 111), hallada en relación con 
el cuchillo y unas pinzas que podrían formar parte de su contenido. 

Las guarniciones de este tipo son relativamente características de los cementerios 
visigodos (Molinero, 1969; Sasse, 1995: 294; Dohijo, 2013: 70-72), y sus exiguos restos se 
asocian especialmente a enterramientos masculinos. Generalmente se portaban colgadas del 
cinturón y, en base a la disposición de su hallazgo en las dos sepulturas mencionadas, podemos 
inferir que su inclusión en el depósito funerario estaba en relación con la indumentaria del 
finado. No obstante, también es posible considerar la presencia de faltriqueras en otros 
enterramientos donde, a pesar de no conservarse restos de sus materiales perecederos, su 
empleo o el de algún tipo similar de continente puede evidenciarse por el hallazgo de 
determinadas agrupaciones de materiales, como el conjunto de piezas de sílex documentado 
en la sepultura n.º 3 (fig. 4: 5-11), que constituyen algunos de los elementos comúnmente 
vinculados al contenido de estas carteras.  
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Pinzas 
Asociada a los restos de la escarcela que acompañaba a la sepultura masculina n.º 7 se 

ha recuperado un único ejemplar de volsella (fig. 5: 111). Este tipo de elementos se han 
relacionado comúnmente con hábitos estéticos derivados de su uso depilatorio, si bien es 
preciso considerar también su utilidad práctica para la extracción de cuerpos intrusivos en la 
piel, tales como astillas, afección muy común en la realización de determinadas actividades 
manuales como el manejo de herramientas y armas. 

 
Industria lítica 

En el área pélvica y junto al cuchillo de la sepultura n.º 3 se han hallado seis elementos 
de sílex —cuatro lascas y tres segmentos de lámina— todas ellas con algunas escotaduras en 
su borde. La adscripción de estos pedernales a su empleo como chisquero no nos presenta 
dudas y, aunque no hemos documentado entre el ajuar de este enterramiento ningún eslabón 
de hierro como los encendedores documentados en otros cementerios de este período 
(Dohijo, 2007: 147-151), existen indicadores de que la función de esta pieza podía ser en 
ocasiones sustituida por el dorso del cuchillo, siendo reiterativa la asociación de ambos 
elementos entre los ajuares de diferentes necrópolis (Arias/Balmaseda, 2017: 51). 
 
Industria ósea 

Además del elemento óseo hallado en la sepultura n.º 9 y comentado en el apartado 
referente a los pendientes, el único útil de industria ósea asociado a las tumbas ha sido 
recuperado entre el sedimento de colmatación de la sepultura n.º 4. Se trata de una aguja 
realizada en asta o hueso, con su punta fragmentada (fig. 7: 12). No obstante, aunque hemos 
incluido esta pieza en el inventario de los ajuares, no tenemos la certeza de que ostente ese 
carácter, ya que el relleno de las sepulturas contenía restos materiales sin relación con el 
contexto funerario, a los que podría corresponderse la presencia de esta pieza (vid. p. 321).  
 
Tejidos 

Como se ha ido referenciando en algunos de los apartados anteriores, adheridos a la 
superficie de diversos elementos de ajuar recuperados en las sepulturas excavadas en esta 
intervención se han conservado diferentes restos o improntas de urdimbre textil (fig. 15). De 
esta manera, documentamos la presencia de tejidos vinculados a los enterramientos a través 
del testimonio de piezas como los cuchillos de las tumbas n.º 3, 7 y 9 o las fíbulas recuperadas 
en esta última, la sepultura n.º 22 o la fosa 10. 

Fibras como la lana y el lino17 son ampliamente empleadas desde la Antigüedad en la 
Península Ibérica para la confección textil, aunque la conservación de sus restos se ve 
condicionada por el carácter orgánico de su naturaleza, dependiente de unas condiciones 
óptimas que eviten su detrimento. En el caso de los tejidos que acompañaban a los 

                                                 
17 Con esta última fibra se han identificado mediante análisis restos procedentes de la sepultura n.º 410 de Castiltierra (Díaz/Ruiz, 
2017: 190, fig. 45). 
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enterramientos de la necrópolis de Herrera de Pisuerga, su conservación, debida a la 
mineralización provocada por su contacto con elementos metálicos como los anteriormente 
señalados, ha permitido sumar éstos a los ejemplos atestiguados en las propias excavaciones 
de J. Martínez Santa-Olalla o en las de E. Camps y J. M.ª de Navascués en Castiltierra (Martínez 
Santa-Olalla, 1933: 13; Camps, 1934; Ferrandis, 1976: 719-721). 

En cuanto a su disposición, localizada fundamentalmente en la cara posterior de los 
elementos metálicos comentados, no parece adscribirse al empleo de sudarios mortuorios, sino 
más bien de indumentaria específica o quizás, en el caso de una de las vainas, con parte 
integrante de sus cachas, como hemos comentado anteriormente. 

 
Otros materiales arqueológicos 

Sin adscripción como ajuares u ofrendas asociadas a los enterramientos de esta 
necrópolis es preciso mencionar la abundancia de restos materiales, muy fragmentados, 
recogidos tanto en los niveles superficiales como en el sedimento en que se encontraban 
excavadas las fosas funerarias, así como en la propia colmatación de algunas sepulturas18. Se 
trata en su mayoría de fragmentos de diferentes tipos cerámicos de cronología romana, 
fechables en una horquilla cronológica que abarca desde c. el cambio de era hasta el siglo  
IV d. C., estando representados ambos límites por fragmentos de terra sigillata itálica —forma 
Consp. 12, por ejemplo (fig. 17: 150)— o hispánica tardía19. 

Por su parte, dentro del grupo de la metalistería, destacamos una tapadera de cápsula 
para sellos con decoración esmaltada (fig. 17: 120) y un pequeño fragmento de espejo, en 
bronce (fig. 17: 121), además de una única pieza numismática, correspondiente a un as 
fraccionado de la serie monetal de la caetra (fig. 17: 122), que constituye una de las emisiones 
características relacionadas con las unidades militares acantonadas en época de Augusto-
Tiberio en el castra legionis de Herrera de Pisuerga (Pérez/Illarregui/Morillo, 1995; Blázquez, 
2006). 

 
Algunas indicaciones cronológicas y sociales 

El planteamiento cronológico y social ofrecido por J. Martínez Santa-Olalla para la 
necrópolis tardoantigua de Herrera de Pisuerga, en base a los ajuares documentados en sus 
excavaciones, encuadraba este cementerio entre los años 485 y 620, dentro del por él 
denominado “grupo visigodo”, coincidiendo, grosso modo, con otras propuestas (Martínez 
Santa-Olalla, 1933: 28-31; Sasse, 1999: 442). 

Este período se corresponde, a grandes rasgos, con un primer análisis de los elementos 
más representativos que aquí presentamos; se trata de las fíbulas discoidal y pseudotrilaminar,   

                                                 
18 También en las excavaciones de J. Martínez Santa-Olalla se recogieron numerosos restos materiales de adscripción romana, en 
niveles “de relleno y en desorden siempre”, entre los que figuran otro fragmento de espejo de bronce y una cápsula para sellos de 
tipología afín a la que aquí presentamos (1933: 5-6, 41-42, lám. XLV, 8; Alonso, 2013: 218). 
19 Sobre la cerámica romana de Herrera de Pisuerga, vid. Pérez González, 1989. 
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Figura 17. Otros materiales arqueológicos recuperados en los niveles superiores e inferior al horizonte funerario. 
 
 
así como los broches de cinturón de placa articulada y decoración de celdillas recuperados en 
sepulturas femeninas (n. 20, 21 y 22), o las hebillas de placa rígida en forma de lengüeta o 
decoración calada de las varoniles (n.º 3 y 7)20, cuya tipología se corresponde con los niveles 
III y IV de la de la clasificación, ya clásica, de G. Ripoll, comprendidos entre el segundo cuarto 
del siglo VI y las primeras décadas del VII (Ripoll, 1998: 50-60; Barroso/López/Morín, 2006: 
216-218). Por otra parte, resulta significativa la ausencia en este sector de broches de perfil 
liriforme, característicos ya de los horizontes hispanovisigodos adscritos a la plenitud de la VII 
centuria.  

No obstante, y aunque el ritual funerario es similar en casi todas las tumbas registradas 
en esta área, es preciso considerar cómo un número elevado de ellas no disponían de restos 
tipificables que pudieran facilitar su adscripción cronológica y cultural, por lo que será precisa 
la aplicación, por un lado, de métodos de datación absoluta que permitan establecer con más 
exactitud sus límites temporales, y por otro, de análisis genéticos que clarifiquen cuestiones 
como la “dualidad funeraria” y otros aspectos de identidad étnica y cultural que particularizan 
la arqueología tardoantigua en este territorio (Abásolo/Pérez, 1995: 300-301; Ripoll, 2007: 64-
66; Dohijo, 2017: 235-238).  

                                                 
20 Es preciso apuntar cómo entre las sepulturas que han conservado elementos de adorno personal acompañando a los restos del 
difunto, se aprecia una clara diferenciación entre las correspondientes a mujeres y varones, evidenciando el empleo preferente de 
tipologías específicas por los individuos correspondientes a cada género, ya advertido desde antiguo. 
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Consideraciones finales 
Con los datos expuestos, y a la espera de los resultados de diferentes estudios en curso 

que aporten nuevas informaciones, permitiendo ampliar y matizar el conocimiento hasta ahora 
referido a esta necrópolis (dataciones absolutas, análisis de muestras o estudios antropológico 
y genéticos), presentamos en esta aportación un avance de la intervención arqueológica 
realizada en la C/ Victorio Macho de Herrera de Pisuerga, donde se han documentado un total 
de veintiocho enterramientos (además de tres fosas donde no se han recogido restos óseos) 
adscritos al cementerio tardoantiguo identificado en este sector del actual caso urbano. 

De esta manera, estas tumbas se suman a las dadas a conocer por J. Martínez Santa-
Olalla, constituyendo una muestra del conjunto funerario que puede considerarse significativa, 
si bien las dimensiones totales y morfología de éste son por el momento desconocidas. No 
obstante, en lo que respecta a la caracterización de su disposición y organización, anotamos 
algunas particularidades que singularizan esta área en comparación con la excavada en los años 
1931-1932. Así, llaman la atención tanto la mayor densidad de enterramientos como las 
numerosas reducciones óseas y reutilizaciones sepulcrales mencionadas en la memoria de 1933, 
práctica no detectada en ninguna de las tumbas documentadas en la intervención presente, en 
la que tampoco se ha identificado la clara ordenación en calles referenciada en el citado trabajo, 
diferencias que podrían ponerse en consideración como posibles indicadores de cambios en el 
uso, ritual y evolución de este espacio fúnebre. 

Desafortunadamente, en el caso de Herrera de Pisuerga —como en la mayoría de los 
grandes cementerios visigodos— el conocimiento de su necrópolis tardoantigua no se 
correlaciona con la documentación del hábitat coetáneo, a la espera de que su ubicación y 
entidad puedan ser definidas por la Arqueología. 
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